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RAFAEL ALMEIDA Y LA CAÃ‘A DE AZÃšCAR

Por Pedro GonzÃ¡lez-Sosa

Recientemente, al trÃ¡nsito por la calle Rafael Almeida en la zona de Arenales-Guanarteme, un amigo preguntÃ³ a quiÃ©n
se homenajeaba con el rÃ³tulo de aquella vÃa, explicÃ¡ndole que particularmente su nombre nos es familiar por el
paisanaje, pero sobre todo por haber conocido parte de su ajetreada biografÃa pues se distinguiÃ³ por su talento e
iniciativas agrarias, muchas de cuyas ideas que se llevaron a cabo resultaron de gran provecho para la isla.
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Recientemente, al trÃ¡nsito por la calle Rafael Almeida en la zona de Arenales-Guanarteme, un amigo preguntÃ³ a quiÃ©n
se homenajeaba con el rÃ³tulo de aquella vÃa, explicÃ¡ndole que particularmente su nombre nos es familiar por el
paisanaje, pero sobre todo por haber conocido parte de su ajetreada biografÃa pues se distinguiÃ³ por su talento e
iniciativas agrarias, muchas de cuyas ideas que se llevaron a cabo resultaron de gran provecho para la isla. En la
introducciÃ³n del texto de unos "Recuerdos" que dejÃ³ escrito y que transcribieron sus nietos puede leerse que fue "un
hombre incansable en polÃtica, agricultura y todo aquello que significase mejora para Gran Canaria y de forma especial
para su pueblo natal guiense del que fue alcalde, y en premio a su labor sobre el puerto y sus obras fue nombrado
Administrador de Puertos Francos." Fue un viajero incansable durante veinte aÃ±os por toda AmÃ©rica y se encontraba en
Filadelfia cuando la anilina desplazÃ³ a la cochinilla como colorante principal para las telas por lo que ideÃ³ el fomento
del cultivo en las islas de la caÃ±a de azÃºcar y cooperÃ³ en las primeras plantaciones de plataneras, algo avanzado el
siglo XX.

Rafael Almeida Mateos (1832-1922) nacido en el seno de una familia sencilla se propuso superar todas las dificultades
de la Ã©poca y para alcanzar Ã©xitos en la vida viajÃ³ por muchos paÃses, sobre todo americanos, en los que hizo grandes
amigos, principalmente en Cuba estando en cuya isla y dispuesto a regresar definitivamente a Canarias fue
homenajeado por sus amigos para despedirle. En el transcurso de aquella reuniÃ³n planteÃ³ su preocupaciÃ³n por la
apariciÃ³n de la anilina que suponÃa la muerte de las tuneras de las que se obtenÃa la tradicional cochinilla utilizada
como colorante, uno de los cultivos principales de Canarias en aquellos momentos, producto que se exportaba con
suma facilidad y cuyos cultivos servÃa de gran ayuda econÃ³mica a muchas familias del archipiÃ©lago y principalmente
de Gran Canaria. SeÃ±ala en sus Recuerdos que habÃa ocurrido un fuerte vendaval en las islas que "limpiÃ³" las tuneras
cuyo fuerte viento habÃa hecho estragos en aquel cultivo, noticias que, "llegadas a Londres y ParÃs, refiere, se iniciÃ³ la
especulaciÃ³n y compra de todas las existencias lo que provocÃ³ su caÃda y supuso el inicio del consumo de la anilina y
la desapariciÃ³n del uso de la cochinilla al punto de venderse por el ridÃculo precio de una peseta la libra". 

En la capital habanera pidiÃ³ consejo a sus amigos cubanos sobre quÃ© otro producto podrÃa sustituir en Canarias al de
los nopales y le sugirieron que debÃa adoptarse el de la caÃ±a de azÃºcar, ofreciÃ©ndole algunas cajas con trozos para
plantarlos. Regresado a la isla logrÃ³ aumentar el nÃºmero de los plantones que habÃa traÃdo comprando las que pudo
conseguir en algunos pueblos logrando iniciar el cultivo en GuÃa doce fanegadas de tierra de esta planta gramÃnea.
Mantuvo reuniones para incitar a los agricultores a que siguieran su ejemplo y pensÃ³ en la instalaciÃ³n de maquinaria
para moler la caÃ±a y obtener de ella los variados productos que ofrecÃa su jugo. Mando traer de Estados Unidos un
alambique, montÃ³ su pequeÃ±a fÃ¡brica, cortÃ³ la caÃ±a, la moliÃ³ y obtuvo varios quintales de azÃºcar y varios barriles de
ron, circunstancia que causÃ³ grande y agradable sorpresa entre los agricultores que siguieron su ejemplo iniciÃ¡ndose
de esta forma la segunda etapa del cultivo de la caÃ±adulce que tanto progreso econÃ³mico habÃa significado desde
principios del siglo XVI, a raÃz de la conquista en cuyo cultivo e industria tanto tuvieron que ver los portugueses llegados
desde Madeira, hasta bien entrado el XVII. 

La iniciativa de Almeida propiciÃ³ aquella otra iniciativa que supuso la construcciÃ³n de lo que para los vecinos del
noroeste de la isla supuso la fÃ¡brica de azÃºcar montada por los ingleses en el lÃmite de los tÃ©rminos municipales de
GuÃa y de GÃ¡ldar, allÃ donde llaman Becerril, fÃ¡brica que pasÃ³ a ser conocida popularmente como "la MÃ¡quina", que
mÃ¡s tarde comprÃ³ la familia Leacock y de la que sÃ³lo quedan restos de una vieja construcciÃ³n junto a la que erguÃa
una elegante chimenea, tambiÃ©n desaparecida.
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